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    Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza.


    JEREMÍAS 29:11
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      INTRODUCCIÓN

    


    ¿Alguna vez te has ido a dormir exhausta, pero con la sensación de que no has logrado mucho durante el día? Corriste de un lado a otro, pero todavía tienes demasiado por hacer. Lo que resulta aún más frustrante es que dudas que al próximo día dispongas del tiempo suficiente para llevar a cabo tu lista de tareas pendientes. Y a pesar de tu vida súper ocupada, ¿te sientes infeliz, desenfocada y frustrada?


    Bienvenida al club. Muchas mujeres se encuentran permanentemente buscando la manera de superar las batallas que enfrentan en esta vida apresurada y cambiante. Intentan sacar fuerza de sus posesiones, posiciones, actividades, profesiones, relaciones y agendas completas, creyendo que estas cosas superficiales y fugaces las harán sentirse completas, realizadas y satisfechas. Sin embargo, el resultado es decepción y agotamiento, porque las personas y las posesiones son temporales y soluciones poco confiables.


    Según los usuarios de Harris Poll en el 2013, dos tercios de estadounidenses afirmaron que no son “muy felices”.1 Esto no me sorprende. Una vez leí: “Sé amable, pues cada persona con la que te cruzas está librando su ardua batalla”.2 ¿Acaso no es verdad? ¿No estamos tú y yo librando batallas cada día? Luchamos para protegernos a nosotras mismas, a nuestros matrimonios y nuestras relaciones; luchamos en nombre de nuestros niños, luchamos por el bienestar de nuestras familias, nuestros hogares y nuestras carreras y a favor de los que cuentan con nosotros. La lista es interminable.


    Luchar constantemente las batallas de la vida puede ser agotador. No obstante, existen mujeres que enfrentan esas batallas y parecerían sentirse realizadas al final del día. Se acuestan sintiéndose satisfechas y se levantan a la mañana siguiente con energías y agradecidas por un nuevo día. Son mujeres que no desperdician tiempo acongojadas por sus pasados, ni tampoco viven preocupadas por lo que traerá el futuro. Estas mujeres saben que su presente es un regalo y por eso aprovechan cada día.


    ¿Qué es lo que marca la diferencia entre estas mujeres y aquellas que apenas están sobreviviendo, aquellas que se encuentran al borde de rendirse y conformarse con una existencia insatisfecha? ¿Qué es lo que hace que sus corazones y almas irradien felicidad?


    He conocido a miles de mujeres profesionales, desde madrecitas que ejercen la profesión honorable de quedarse en casa a tiempo completo, o como les digo yo ingenieras del hogar 24-7, y empresarias que preparan tamales en sus casas para venderlos hasta líderes de empresas de Fortune 500. En todos estos encuentros he podido descubrir dos tipos de mujeres. Aquellas que valientemente pelean sus batallas, mantienen sus cabezas en alto y viven con una sensación de realización. Y aquellas que, aun antes de comenzar el día, ya se levantan cabizbajas y viven constantemente sintiéndose vacías, incompletas, insatisfechas y decepcionadas. ¿Qué es lo que marca la diferencia? ¿Por qué algunas viven en victoria y otras en derrota?


    He descubierto que las mujeres victoriosas viven de manera diferente. Saben cómo vencer las mentiras que las atacan cada día —mentiras tales como que son insignificantes, incompetentes e insuficientes— y saben cómo usar sus recursos fundamentales, los cuales las revisten de fortaleza para poder vivir la vida impactante para la que fueron creadas. Estas mujeres están convencidas de que no hay tiempo que perder. Saben que cada minuto de ellas es valioso porque tienen un propósito en sus vidas y misiones por cumplir. Y por eso viven con propósito y con intención.


    La historia de tu vida


     


    ¿Recuerdas la última película que viste? Si bien desconozco el título o sobre qué trataba, puedo afirmar con seguridad que tiene un comienzo y un final. Tiene un actor o actriz principal, actores de reparto y una trama. Sé que docenas de personas participaron en su elaboración: un guionista, un director, productores, diseñadores de vestuario, maquilladores y muchos otros. Te preguntarás qué tiene que ver esto con una vida victoriosa.


    Desde que mis hijos eran pequeños, les he dicho que todo lo que hacemos, cada acción que realizamos, cada palabra que pronunciamos se graba como parte de una película. Les he dicho que algún día, cuando ya no estemos en esta tierra, cada uno de nosotros verá la película de su vida. Creo que esa película contendrá escenas desde el nacimiento hasta el último momento de nuestra existencia en esta tierra. En nuestra película, seremos el personaje principal. Creo que todas contamos con una historia. Hemos tenido éxito, hemos fracasado, reído, llorado, hemos gozado, sufrido, amado, odiado, cuidado de otros, nos han cuidado, hemos herido y sido heridas, hemos amado y sido amadas. Y todas estas experiencias se unen para contar la historia de nuestra vida.


    Aunque algunas de nuestras experiencias puedan resultar similares, nuestras historias no terminarán de la misma manera. Algunas tendrán finales felices, y otros finales serán tristes. Nuevamente, ¿qué es lo que hace la diferencia? ¿Por qué algunas mujeres que parecerían tenerlo todo terminan suicidándose o muriendo de una sobredosis de droga? ¿Y por qué otras que han enfrentado tantas luchas y aflicciones dejan legados maravillosos de éxito, fuerza y valor? En mi humilde opinión, basándome en personas verdaderamente exitosas que he tenido el privilegio de conocer, aquellas que gozaron de una sensación de realización y un final positivo en las películas de sus vidas tienen un común denominador: ¡todas eligieron luchar sus batallas cotidianas como mujeres victoriosas!


    Sí, tú eres una mujer victoriosa


     


    ¿Qué significa ser una mujer victoriosa? Comencemos con las definiciones del Merriam-Webster’s Dictionary. El término victorioso se refiere a alguien que ha conseguido una victoria o a algo que ha terminado en victoria.3 Por lo tanto, una mujer victoriosa es una luchadora que ha desarrollado la habilidad de ganar batallas en muchos campos diferentes.


    Quizá no pienses o te sientas como una guerrera, pero lo eres, ya que luchas las batallas de la vida cada día. Puede encantarte tu empleo, disfrutar de un matrimonio maravilloso y estar criando niños adorables, pero eso no significa que no te enfrentes a batallas. Es inevitable. Debemos luchar para creer que somos lo suficientemente buenas, lo suficientemente listas o capaces de cumplir nuestros sueños. Debemos luchar contra las mentiras que nos hacen creer que carecemos de un propósito en la vida. Debemos luchar para perseverar y alcanzar nuestras metas.


    Nuestras batallas pueden no ser exactamente las mismas, pero todas coinciden en algo: cada una de nosotras puede convertirse en una mujer victoriosa. Para lograrlo, debemos contar con un plan de batalla sólido y desarrollar los poderes para contraatacar las situaciones negativas que enfrentemos y resistir las mentiras que nos ataquen a diario. Esta es la razón por la cual escribo este libro: deseo brindarte una estrategia, un plan de batalla para obtener la victoria, que consta de diez poderes que he usado diariamente por muchos años, y que continuaré usando por el resto de mi vida. Estos poderes no funcionan únicamente conmigo, sino que ayudarán también a cualquier mujer a convertirse en victoriosa.


    Como abogada reconocida, esposa y madre de dos jóvenes, me suelen hacer dos preguntas: “¿Cómo encuentras el equilibrio para todo?” y “¿Cómo haces todo?”. Mi respuesta a ambas preguntas es: “No lo hago”. Leíste bien. No encuentro el equilibrio para todo ni hago todo. He aprendido que tratar de hacerlo todo y de tenerlo todo no conduce a una vida plena y mucho menos satisfactoria. Creo firmemente que no he nacido en esta tierra para hacerlo todo ni tratar de “equilibrar la vida”. Eso me hace pensar en una mujer que a duras penas logra pasar el día o que está caminando insegura en una cuerda floja.


    Te pido, por favor, que no me malinterpretes. No estoy diciendo que debemos vivir vidas desequilibradas. Creo que cada una de nosotras fue creada para caminar con la seguridad de una mujer victoriosa. Pero para lograrlo, necesitamos la estrategia de batalla correcta y los recursos adecuados a nuestra disposición. Nuestro plan de batalla y nuestros poderes son los que nos ayudan a finalizar el día sintiéndonos realizadas y deseosas de afrontar un nuevo día. Son los que nos hacen sentir satisfechas.


    No hago todo. Intentar hacerlo me dejaría con un sentimiento de frustración, porque no tendría el tiempo suficiente para perseguir con pasión mi propósito en la vida. Creo firmemente que la idea de que podamos tenerlo todo o hacerlo todo es una mentira que nos impide disfrutar de una vida gratificante. En lugar de tratar de hacer todo, te animo a que elabores un camino con propósito, en el que puedas dar pasos firmes para realizar aquello que te haga sentir verdaderamente completa, realizada y satisfecha.


    De ninguna manera esto es algo sencillo, pero las batallas se vuelven más fáciles de luchar cuando cuentas con la estrategia correcta y los diez poderes cruciales. En el presente libro te contaré la manera en que los uso cada día, a fin de poder vivir en victoria. Usar estos poderes a diario no significa que gano cada batalla, pero los poderes me atribuyen la fuerza para continuar luchando día tras día, y eso marca toda la diferencia entre la victoria y la derrota.


    Una ventana a mi alma


     


    Me encuentro muy agradecida de poder conectarme con miles de personas a través de las redes sociales cada semana, y también por el cariño y el apoyo que recibo de todas ustedes. Sus comentarios en mis redes sociales son vitaminas para mi alma y aprecio a cada una de ustedes. Esta es la razón por la que empiezo esta nueva etapa en la cual poco a poco iré compartiendo historias de mi vida. Ya ha transcurrido algún tiempo desde que sentí que Dios hablaba a mi alma y me pedía salir de mi zona de confort para anunciar lo que significa caminar de la mano del que nunca duerme por cuidar de mí. El hacerlo significa que poco a poco abriré las ventanas de mi alma; ventanas que te proporcionarán una visión real de quién soy, de lo que he vivido y cuáles poderes he utilizado y continúo utilizando para ser la mujer victoriosa que soy hoy. En este mi primer libro contaré algunas historias que he guardado en privado en mi corazón y mi alma por años.


    Con mis próximos libros comunicaré un poquito y poquito más. Será como pelar una cebolla y encontrar capa tras capa. Contar mi vida será, de la misma manera, una etapa a la vez. En este nuevo camino, conocerás poco a poco sobre las batallas que he ganado y otras muy dolorosas que he perdido. Como verás, al igual que tú, soy una obra en proceso, todavía en proceso de construcción.


    Ahora he decidido empezar, y aunque puedan hacerme sentir vulnerable, espero que te animen a contar tu historia y vencer las mentiras que te atacan a diario. Al hacerlo, esto demuestra, sin lugar a duda, que ya no vivo con vergüenza, culpa y dolor, sino más bien por el poder de la gracia de Dios. Estas historias también contribuirán al proceso continuo de curar cada una de las heridas espirituales en mi alma.


    Decidí escribir este libro porque creo que es justo que conozcas cómo enfrento mi vida cotidiana, cómo peleo mis batallas. Tú me conoces como la abogada que nunca se rinde mientras defiende los derechos de las familias, como la defensora que lucha para mantener a familias unidas y como alguien en la televisión que es la voz de los que no tienen voz. También me conoces, gracias a las redes sociales, como la mujer maravillosamente bendecida con mi propia familia. Quien ha estado casada por más de treinta y un años con su apuesto príncipe y tiene dos hijos a quienes absolutamente ama y admira. Una vida perfecta, ¿cierto? No exactamente.


    Cuando tenía apenas seis años, me convertí en la niña de un hogar destrozado a causa del divorcio de mis padres. En mi juventud, estaba rodeada por parejas de familiares que estaban o separadas o divorciadas o infelizmente casadas, y al menos el noventa por ciento de ellas ya no están juntas. Si bien también tuve muchos buenos ejemplos a medida que iba creciendo, pude observar violencia doméstica, ira, promiscuidad, infidelidad y el uso constante de lenguaje inapropiado por parte de algunos adultos. ¿Cómo alguien que fue expuesta a tantas situaciones negativas durante su infancia puede convertirse en una mujer victoriosa y vivir como una persona emocionalmente sana, en vez de alguien quebrantada? ¿Quieres saber la respuesta? ¡Continúa leyendo!


    Mi madre vino a los Estados Unidos cuando yo todavía era una niña. Así que me quedé con mis abuelos en Perú. Tuve que enfrentar las luchas que cualquier niña que crece sin sus padres enfrenta. Pero a la edad de catorce años llegué a los Estados Unidos con solo una mochila pequeña y grandes sueños en mi corazón y en mi alma. Viví en este país durante siete años sin tener un estatus legal migratorio. Tan pronto como llegué, me era necesario trabajar y contribuir económicamente. Trabajé en fábricas de galletas, fábricas de cosméticos, tiendas, restaurantes y en estaciones de gasolina.


    Mientras trabajaba a tiempo completo en esos empleos durante el día, tomaba clases de inglés, como segundo idioma, por la noche. Cuando me mudé a California, asistí a la escuela secundaria menos de un año. Por tener que trabajar durante el día, abandoné la escuela después de finalizar el undécimo grado.


    A la edad de dieciocho, conocí y me enamoré del hombre que se convertiría en mi mejor amigo, mi compañero y estudiante de vida, Javier. Planeábamos esperar algunos años antes de comenzar nuestra propia familia, a fin de poder cumplir mi sueño de ir a la universidad para convertirme en abogada. Dios se habrá reído mucho cuando oyó nuestros planes porque nos envió a nuestros dos hijos dentro de los primeros cuatro años de matrimonio. Aunque estaba casada y criando a mis hijos, tomaba además una clase de educación general en el colegio comunitario, con el propósito de algún día poder alcanzar mi sueño de ser abogada.


    Soy la niña de un hogar destruido. Crecí rodeada de personas disfuncionales. Abandoné la escuela secundaria y fui una madre adolescente. Había tantas estadísticas en mi contra. De hecho, si hubiera creído aquello que las estadísticas predecían sobre las personas en mi situación, probablemente no habría alcanzado mucho en la vida.


    ¿Cómo llegué hasta aquí? Queridas, abróchense sus cinturones y emprendamos este viaje juntas. Seguramente será con risas, algunas lágrimas y algunos momentos de profunda introspección. Dichos momentos te animarán a tomar decisiones y a adoptar medidas inmediatas que transformarán tu vida sin perder otro valioso segundo. En este viaje también expondré áreas de mi vida que te mostrarán la manera de usar estos diez poderes que me ayudaron a convertirme en la mujer que soy hoy.


    ¿Cómo se me ocurrió ser una mujer victoriosa? Mientras hacía uno de mis devocionales matutinos, leí un pasaje que se refería a Dios como un guerrero victorioso.4 Me complace saber que Dios no es solamente un guerrero, sino un guerrero victorioso. Porque yo no quiero ser solo alguien que pelea sus batallas cotidianas con la cabeza baja y temerosa del porvenir. Quiero luchar mis batallas con la convicción de que no estoy luchando para obtener la victoria, sino sabiendo con todo mi ser que yo ya estoy posicionada en un lugar de victoria. Yo ya sabía que era una guerrera, pero saber que puedo ser una mujer victoriosa en todas las batallas que enfrente realmente me llena de energía.


    Repito que ser una mujer victoriosa no significa que ganaremos cada una de nuestras batallas diarias, sino que al final de cada día sabremos que hemos luchado con propósito y con honor. Significa que cuando nos vayamos a dormir, podremos cerrar nuestros ojos sintiéndonos satisfechas, sabiendo que dimos lo mejor de nosotras, y podremos esperar con alegría el comienzo de un nuevo día.


    
      Ojo —Sidebar—


      Cuando veas la palabra ojo a lo largo de este libro, quisiera que sepas que para mí es como cuando en inglés decimos sidebar. Es como decirte: ven, acércate a la página y escúchame claramente. Te estoy pidiendo toda tu atención sobre lo que estoy por decir. En los tribunales de los Estados Unidos se aplica este término cuando los abogados se acercan al estrado para hablar con el juez sin que el jurado pueda escuchar la conversación y/o para que puedan hablar de manera extraoficial.


      Usaré estos comentarios para poder dirigirme a ti con franqueza. Sidebar también es un término que escucho casi todos los domingos cuando mi pastor, Michael Yearley, lo emplea durante su mensaje para asegurarse de contar con nuestra completa atención. Así que esta es nuestra primera llamada de atención. Si estás ahora escuchando la voz de la crítica que invade tu mente con pensamientos tales como: “Oh no, todo este libro se trata acerca de Dios” o “Este libro solo trata sobre las creencias espirituales de Jessica Domínguez”. ¡Te pido que te detengas! Por favor, no pierdas la oportunidad de crecer en sabiduría. No juzgues sin las pruebas suficientes para tomar una decisión. Te desafío a que dejes de lado tus prejuicios y me acompañes en este viaje.

    


    Mi vida está lejos de ser perfecta. Llevo una vida ocupada, llena de numerosas responsabilidades. Por medio del uso de estos diez poderes que exploraremos en este libro es que he aprendido a disfrutar de la etapa de mi vida en la que me encuentro. Constituye un esfuerzo diario y constante poder vivir con intención y con propósito. He tenido que pasar por muchas batallas, y estoy muy agradecida de saber que puedo continuar luchando con mis diez poderes cada nueva batalla que se me presenta. Me han ayudado a disfrutar plenamente de mi familia, mis amigos y de mi llamado profesional.


    Una gran transformación te espera


     


    Tengo buenas noticias para ti. El que estés leyendo esta página significa que no es demasiado tarde para cambiar tu vida. Nunca es demasiado tarde mientras vivas. No importa dónde has estado o dónde te encuentres ahora. Lo más importante es a dónde te estás dirigiendo. Naciste para ser una mujer victoriosa, equipada con poderes infalibles para vivir una vida más plena. Estos poderes nunca fallarán ni se echarán a perder ni te traicionarán ni te abandonarán.


    La vida es como una entrevista de televisión en vivo. ¿Recuerdas cuándo fue la última vez que viste a alguien dar una entrevista en vivo? Al igual que en la vida, el entrevistado se siente presionado, debe responder preguntas que le hacen en ese momento. No existe la posibilidad de cortar y volver a grabar. Aquello que diga en la televisión en vivo quedará para siempre en la memoria de sus espectadores. No pueden volver el tiempo atrás, las respuestas no se pueden editar. Las películas de nuestras vidas están llenas de entrevistas en vivo, y nunca podremos retroceder esos segundos.


    Si estás preparada para usar de manera total e intencional cada uno de los segundos que te fueron concedidos, este libro te otorgará un plan de acción revelador para tomar las riendas y confrontar tus batallas diarias, con el objetivo final de vivir como una mujer victoriosa. A fin de ejecutar este plan, debes decidir completar los pasos sugeridos para cada capítulo. El simple hecho de leerlos no te dará la respuesta. Estar informada es bueno solo si empleas aquello que has aprendido para tomar acción y alcanzar una transformación en ti.


    Te desafío a que uses mi historia como una prueba empírica de que esto es posible, que podemos hacer que la película de nuestra vida sea la más grandiosa que hayamos visto, para que podamos disfrutar de un final feliz y dejar un legado perdurable.


    Después de leer cada capítulo, te recomiendo dirigirte al Apéndice A: Cuaderno de ejercicios para una mujer victoriosa y completar los ejercicios correspondientes, para poder comenzar a poner en práctica el tema desarrollado. Puedes escoger leer el libro sin completar los ejercicios en el cuaderno, pero el verdadero cambio tendrá lugar en la medida en que pongas en práctica esos principios, y no solamente leas acerca de ellos. Por ejemplo, ¿leerías cientos de artículos sobre cómo llevar una vida saludable, comenzarías una dieta nueva e irías al supermercado para conseguir las mejores opciones alimenticias, solo para dejar que esos productos saludables junten polvo en tu despensa? Peor aún, ¿comenzarías tu dieta, pero todavía continuarías comiendo comida chatarra y tomando decisiones poco saludables, mientras que las opciones más sanas están allí en tu cocina? Si hicieras eso, estarías desperdiciando minutos valiosos de tu vida y exponiéndote a la frustración y a problemas de salud. Sé que eres una persona ocupada. También yo lo soy. Pero si verdaderamente deseas ser diferente, deberás encontrar un momento y un lugar para trabajar en el Cuaderno de Ejercicios para una mujer victoriosa.


    Mientras lees este libro, también te invito a visitar mi canal de YouTube, JessicaDominguezTV. Allí encontrarás videos relacionados con cada uno de los capítulos de este libro, los cuales te permitirán aprender más sobre el uso de estos diez poderes. Asimismo, me encantaría conectarme contigo a través de Facebook, Twitter e Instagram y conocer sobre tu viaje para convertirte y vivir tu vida diaria como una mujer victoriosa.


    Querida, este será un paseo divertido que no te querrás perder. Quiero desafiarte una vez más a usar este libro para algo más que solo recaudar información. Si aplicas los principios expuestos en estas páginas, transformarán tu vida. La transformación implica más que la decisión de cambiar; se requiere de una decisión seguida de una acción inmediata y muchas otras acciones más. ¡Poner en práctica estos diez poderes desatará tu potencial, te librará para ser imparable y te dará fuerza para vivir una vida plena como una mujer victoriosa!

  


  
    PARTE I


    El fundamento para la victoria


     


     


    A fin de obtener la victoria en las batallas que enfrentes en la vida, debes edificar un fundamento sólido al tomar el escudo de la fe 24/7 y ejercer tu verdadera identidad y tu verdadero llamado.


     


    Muchas mujeres corren de aquí para allá todo el día para hacer, en lugar de ser, sacrificando sus esperanzas y deseos por otros y nunca deteniéndose para preguntarse a sí mismas quiénes son en realidad, qué esperan de la vida y cuáles son las misiones por las que están en este mundo. Las mujeres victoriosas saben que una vida plena no puede obtenerse a menos que tengan fe en Dios, saben cómo ejercer su verdadera identidad y viven una vida intencional para cumplir su propósito. Ser una mujer victoriosa implica no solamente creer en Dios sino creerle a Dios, con la firme convicción de que Él tiene planes perfectos para tu vida.


    En esta primera parte, analizaremos los elementos claves necesarios para edificar un fundamento sólido, el cual te preparará para adoptar medidas y experimentar la vida que estás destinada a vivir.


     


    Poder Nº 1: La fe


    Una mujer victoriosa derrotará las mentiras del temor cuando se pare firme por medio de la fe.


     


    Poder Nº 2: La verdadera identidad


    Una mujer victoriosa vencerá sus inseguridades al conocer y ejercer su verdadera identidad.


     


    Poder Nº 3: El propósito


    Una mujer victoriosa destruirá todo sentimiento de inferioridad al vivir una vida con propósito.
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      CAPÍTULO UNO


      El poder de la fe


      Toma el escudo de la fe para vencer el temor

    


    Estamos doblemente armados si luchamos con fe.


    —AUTOR DESCONOCIDO


     


    Tú libras batallas cada día. A veces se trata de conflictos menores, tales como un compañero de trabajo irritante o una llanta desinflada. Sin embargo, otras batallas son mayores, tales como ser despedida de un empleo, los resultados de una biopsia que pueden cambiarnos la vida (y son potencialmente mortales) o un hijo joven que se está rebelando en contra de todo lo que le fue enseñado en su hogar. Luchamos en contra de las consecuencias de las decisiones que hemos tomado o aquellas que nuestros padres, parientes o cónyuges hayan tomado. Y a veces nos encontramos tan plagadas de desafíos que involucran las relaciones, la salud o las finanzas que pareciera que no pudiéramos avanzar.


    ¿Suena bastante terrible, no? Y aun así, a pesar de las luchas diarias de la vida, habitualmente nos levantamos de la cama y a duras penas sobrevivimos cada día. ¿Por qué? A veces se debe a que queremos evitar una consecuencia, como llegar tarde al trabajo o que los niños lleguen tarde a la escuela. Más a menudo, nos levantamos y nos esforzamos cada día por una razón mucho más optimista (y por naturaleza humana): esperanza.


    La esperanza es la anticipación de un resultado favorable. Podemos esperar por una variedad de hechos: que hoy sea un mejor día que ayer, que obtengamos ese aumento por el que hemos estado luchando, que la reparación del auto no sea tan costosa o que no perdamos nuestro vuelo. La lista continúa. La esperanza es la que nos mantiene en movimiento. Es el combustible que nos lleva a levantar nuestra cabeza de la almohada cada mañana, incluso en los días más difíciles.


    La esperanza requiere que pensemos de manera positiva, que resistamos la derrota y creamos que lo mejor está por venir. Es una tarea difícil, ¿cierto? Para serte honesta, permanecer esperanzada es agotador. Las batallas que enfrentamos a diario pueden dejarnos cansadas y heridas, y a menudo parece más fácil someternos a las dudas y a la negatividad. Estoy segura de que sabes a qué me refiero. Puede parecer más fácil escuchar esa persistente voz en tu interior que te mantiene despierta en la noche, diciendo: ¿Qué sucederá si mañana las cosas no salen bien? ¿Y si te despiden? ¿Y si tu vida se desmorona? ¿Y si pierdes todo lo que tienes? ¿Y si? ¿Y si? ¿Y si? No debes concederle ni siquiera un minuto de tu tiempo a esa voz persistente porque se trata de la voz del temor.


    El enemigo llamado temor


     


    Piensa en cuántas de nuestras acciones se basan en el temor. Adquirimos miedo de decepcionar a alguien; miedo de no ser lo suficientemente buenas, inteligentes o atractivas; miedo de perder, de quedar últimas o de ser abandonadas. Noticia de última hora: todos estos temores se basan en mentiras. De hecho, una definición del término temor que me agrada dice que es la Falsa Evidencia Aparentemente Real (FEAR significa temor en inglés). ¿Sabes qué hacen los jueces cuando se presentan pruebas falsas en el tribunal? ¡Las desestiman! No las pueden tomar en serio. Sin embargo, la mayoría de las veces permitimos que este gran mentiroso llamado temor nos gobierne.


    El temor te hará creer que tú no importas y que no vales nada, y luego menospreciar tu propósito y quien eres como persona. Si continúas oyendo y creyendo las mentiras del temor, antes de darte cuenta, la mayoría de las decisiones que tomes llevarán la marca del temor. Incluso si no dices en voz alta aquello que estás pensando, el temor influenciará tus pensamientos e inconscientemente afectará tus acciones. El temor te impedirá realizar acciones difíciles, correctas y verdaderas. Más importante aún, el temor te impedirá alcanzar tu verdadero potencial.


    ¿Sabías que el temor se encuentra mayormente en nuestra mente? Es un comportamiento adquirido, muy similar a la ira y a la ansiedad. Lo alarmante sobre los comportamientos adquiridos es que pueden convertirse en hábitos difíciles de romper y pueden volverse paralizantes. Los comportamientos basados en el temor impiden nuestro crecimiento y nos mantienen indefensos.


    Sin embargo, tú tienes la habilidad de triunfar sobre el temor. Imagina tu mundo sin todos esos momentos de dudas paralizantes y desesperantes. ¿Cómo te ves? Como alguien que ha experimentado el efecto debilitante del temor, permíteme decirte: tú no quieres que el temor dicte tu manera de proceder. Te hará vivir en inferioridad e indefensa, y esa no es la clase de vida a la que fuiste llamada. Fuiste creada con un propósito mayor: ser una mujer victoriosa.


    ¿Por qué te llamo victoriosa? Porque como abogada me han capacitado para analizar pruebas y tomar una decisión al observarlas; y como alguien que pelea batallas grandes y pequeñas cada día, yo analizo y declaro que tú eres una mujer victoriosa por definición. Quizá estés sentada allí con incredulidad, pensando que estás lejos de ser una victoriosa, porque el polvo de tu última batalla debilitante yace aún en tus manos. Tal vez estés pensando que es imposible volver a reunir las fuerzas necesarias para luchar otro día. Pero tú puedes y lo lograrás. Aunque en este momento no lo creas, has sido equipada con todo lo que necesitas para pelear cada una de tus batallas, aunque ahora puedas sentirte débil.


    Si notas que ya no puedes luchar las batallas de la vida, intenta recurrir a ese concepto pequeño llamado esperanza, al que ya me referí. Algo bueno va a suceder, algo mejor de lo que actualmente estás experimentando. Y si sientes que no puedes luchar contra los temores que atacan tus pensamientos, existe otro poder sobrenatural que sobrepasa nuestras habilidades y razonamientos del cual puedes sacar fuerzas. Un escudo que no tiene mucho que ver con la razón, pero sí mucho que ver con el corazón. Se trata de la fe. ¡La esperanza combinada con la fe te permitirá enfrentar tus temores y perseverar!


    El escudo de la fe


     


    La Biblia describe la fe como “la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve”.1 Sin importar cuál sea la religión o camino espiritual que sigas, la mayoría de las personas del mundo creen en algo más allá de sí mismas, un Ser superior a ellos. Tu fe solo puede ser tan fuerte como la entidad en la cual depositas tu confianza. Como leíste en la Introducción, mi fe personal en Dios ha desempeñado una función esencial en mi historia de vida, ha sido el fundamento de mi manera de pensar como guerrera. He aprendido que uno viene a la fe porque está cansada de vivir en temor. La fe trae como consecuencia la derrota del temor.


    A diferencia de la esperanza, la fe es la confianza absoluta y la certeza de algo, a diferencia del simple deseo de que algo suceda. La fe sobrepasa la razón y te ayuda a creer con todo el corazón. La fe es realmente poderosa. Implica reconocer que la vida y sus partes en constante movimiento están fuera de tu control, pero dentro del control de Dios. La fe te conecta con Dios al reconocer su mano poderosa en el mundo y en tu vida. Cuando la esperanza falla, la fe es infalible ya que continuamente te asegura que eres una persona amada y valiosa y que tu vida importa. La fe hace que el temor se detenga de inmediato.


    Entonces, ¿cómo funciona la fe exactamente? La fe te protege de los dardos de fuego y misiles persistentes que de manera constante te son arrojados. Permíteme poner esto en contexto al traer a la memoria las mentiras que alimentan tus miedos; mentiras que te susurran que Dios te ha abandonado. Toma tu escudo implacable de fe para bloquear el ataque al llamar a ese pensamiento lleno de miedo como lo que realmente es: una mentira. Dile que conoces que su propósito es mantenerte insignificante e indefensa y que no lo aceptarás. De inmediato remplaza la mentira con la verdad. Recuerda, Dios nunca te abandonará. Si te es de ayuda, repite esa verdad en voz alta o escríbela en un lugar visible, a fin de que puedas recordártela.


    A continuación verás algunas mentiras comunes basadas en el temor y las verdades con las que se pueden remplazar mediante la fe:


     


    
      
        

        
      

      
        
          	
            Mentiras basadas en el temor

          

          	
            Verdades basadas en la fe

          
        


        
          	
            Dios no me ama porque he cometido muchos pecados.

          

          	
            Dios es fiel para perdonar y su amor es incondicional.2

          
        


        
          	
            No soy amada ni importante.

          

          	
            Soy una creación admirable, y soy hija de Dios.3

          
        


        
          	
            No he hecho lo suficiente para agradar a Dios.

          

          	
            El Señor conoce mi corazón y mi amor por Él y se deleita con gozo por mí.4

          
        


        
          	
            He ofendido a Dios y ya no tengo su favor.

          

          	
            Dios es lento para la ira y grande en amor.5

          
        

      
    


     


     


    Si bien tu escudo de la fe ha sido un regalo que Dios te dio, elegir utilizar esa pieza de armadura es una decisión que nadie puede tomar por ti.


    Un día en el que levanté mi escudo


     


    Nada suscita más el temor y las mentiras como la responsabilidad de ser madre, de criar a nuestros hijos. Aprendí esto de primera mano con mis propios hijos. Un día que estará por siempre en mi memoria fue cuando enfrenté uno de mis temores más grandes y aprendí lo que realmente significa levantar el escudo de la fe.


    Era una tarde de fin de semana común y corriente. Mi esposo, Javier, y yo estábamos sentados en la sala jugando con nuestros dos niños. Nuestro hijo mayor, Jean Pierre, tenía tres años, y Joshua (o Joshi como se lo conoce en la familia) tenía apenas algunos meses. Recuerdo vívidamente aquel momento. Yo vestía unos pantalones cortos y podía sentir las suaves piernitas de mi Joshi reposando en las mías, mientras lo tomaba en mis brazos. De repente, sentí el pequeño cuerpo de mi bebé temblar sin control. Miraba horrorizada cómo la piel de Joshi se volvía azulada y sus ojos se dieron vuelta quedando visible solamente la parte blanca.


    Puedo afirmar con seguridad que esa fue la primera vez en que comprendí lo que era entrar en pánico, la clase de pánico que consume el cuerpo, que aplasta el aire sobre el pecho tornando difícil la respiración. Recuerdo los ojitos de Jean Pierre llenos de temor mientras miraba desde el otro lado de la sala. Todo parecía moverse en cámara lenta. A pesar de la conmoción inicial, reaccioné como cualquier madre y le grité a mi esposo que nuestro bebé estaba en peligro.


    Javier corrió hacia mí y levantó a Joshi, meciéndolo y asegurándole que mamá y papá estaban consiguiendo ayuda. Prácticamente volé hasta el teléfono y llamé al 911, el número para emergencias. Una operadora me preguntó si mi hijo respiraba e hizo otras preguntas para determinar con mayor precisión la condición de mi bebé. Le repetía cada una de las preguntas a mi marido y le repetía la respuesta a la operadora. Nunca sabré por qué no se me ocurrió darle el teléfono a Javier. Gracias a Dios, para ese momento Joshi había parado de temblar y comenzaba a respirar con normalidad. Sin embargo, aún permanecía pálido y no podía enfocar sus ojos en nosotros.


    Cuando los paramédicos llegaron, de inmediato se hicieron cargo de la situación. Rodearon a mi pequeño bebé como ángeles guardianes. Recuerdo sentirme un poco (solo un poco) aliviada cuando se arrodillaron para asistirle. La esperanza y su caballería habían arribado.


    Después de controlar los signos vitales de Joshi, los médicos lo colocaron en una camilla muy pequeña y me dijeron que podía viajar junto a él en la ambulancia. Mientras que Javier y Jean Pierre se dirigían al auto que nos acompañaría, subí a la ambulancia y partimos hacia un futuro incierto. Antes de cerrar la puerta de la ambulancia, mi marido me tomó la mano y me dijo: “Cariño, ten fe. Dios tiene el control”. Esas fueron las palabras perfectas. De alguna manera alumbraron ese momento caótico y aterrador y me recordaron la verdad que también estaba presente en ese instante. Javier nunca sabrá cuánto significaron para mí esas palabras. (Bueno, quizá ahora lo sepa.)


    Aunque ya han transcurrido veintisiete años, recuerdo los hechos de aquel día como si hubiese sido ayer. Aún recuerdo mis piernas descubiertas pegándose al asiento de vinilo, mientras me sentaba indefensa al lado de mi bebé en la ambulancia. Su carita preciosa estaba cubierta por una máscara de oxígeno, y todo el trayecto parecía un sueño. Sostuve su pequeña mano en la mía con la esperanza de fortalecerlo con pura voluntad y amor. No podía detener el torrente de lágrimas que corrían por mi rostro, volviendo borrosa mi visión y apenas visible la pequeña silueta de mi Joshi entre el equipo médico que lo rodeaba.


    También recuerdo mi clamor silencioso pero desesperado hacia Dios. Le rogaba que me transfiriera el dolor de mi hijo y que no permitiera que mi bebé sufriera. Más que nada, le rogaba que dejara vivir a mi hijo. En medio de las lágrimas y las oraciones, también le hablaba a mi bebé: “Joshi, te amo”, le decía. “Te amamos, y creo sin lugar a duda que Dios te trajo a nosotros con un gran propósito. Sé fuerte, hijito. Necesitamos que seas fuerte”. Todavía puedo acordarme del sentimiento de desesperación en la boca de mi estómago. Solo quería que mi bebé estuviera bien.


    No existe nada como una crisis, o un “momento de ambulancia” como ahora lo llamo, para poner tus creencias a prueba. Mis abuelos me enseñaron a creer que Dios me amaba. Me enseñaron que Dios tiene un propósito y planes de bien para mi vida. En esa incómoda ambulancia, debía tomar una decisión. A pesar de las ruidosas sirenas chillando sobre mi cabeza, permanecí enfocada en la pregunta que resonaba en mi mente: ¿Voy a permitir que el temor me gobierne o voy a escoger clamar a Dios para que sea fiel a sus promesas? Dios prometió que no me haría daño6y que todo saldría bien.7 Mi Dios amoroso prometió que jamás me abandonaría,8 y esta era su oportunidad de mostrarme su fidelidad.


    No tenía idea de lo que nos esperaría en el hospital a nuestra llegada, pero confiaba en que Dios cuidaría de mi bebé. Sabía en lo profundo de mi corazón que Él nos había dado a Joshi y que tenía un propósito para él. Los momentos de desesperación pueden tornarse una bendición porque lo fuerzan a uno a poner toda su confianza en que Dios tiene el control (y no nosotros). Figurativamente, tienes que soltar las riendas. Aquel momento en la ambulancia cambió mi vida para siempre, ya que alimentó mi deseo de algún día poder convertirme en la mujer de fe que soy hoy.


    Fue en ese momento cuando tomé mi escudo de la fe y lo utilicé para detener los misiles de temor y de duda que venían hacia mí a toda velocidad. El temor quería que me desmoronara, que entrara en pánico y que con furia gritara: “¿Por qué, Dios?”. En cambio, enfoqué mis pensamientos en el Dios que conocía y que amaba, el Dios en quien podía confiar con todo mi corazón. No solo tomé mi escudo de la fe, sino que en aquel momento también aprendí a usarlo. Un guerrero que sabe usar un arma es digno de ser tenido en cuenta. Ahora era peligrosa para el temor porque había descubierto su identidad: es un mentiroso.


    Como seres humanos, deseamos que lo significativo importe —que nuestra vida importe, que nuestros sufrimientos importen, que todas las batallas que peleamos importen—. Le tememos al dolor, a las dificultades y a la muerte, todo lo que llenaba mis pensamientos aquel día en la ambulancia. Me aterraba pensar que el sufrimiento de mi Joshi y el mío no importaran. Tuve que escoger entre creerle a mis temores o tener fe en el Dios que me enseñaron a amar y en el que confiar. Elegí esto último.


    Una vez que la ambulancia llegó al hospital, el juego de la espera comenzó. Pasé horas en la sala de espera, mientras mi bebé era sometido a múltiples estudios y exámenes para determinar la causa de sus convulsiones. Mi cuñada llegó al hospital para llevar a casa a mi hijo Jean Pierre. Javier y yo estábamos tomados de las manos clamando y orando por nuestro bebé en dificultad. Éramos tan jóvenes y teníamos tanto aún por aprender. Finalmente, los doctores salieron para informarnos que nuestro hijo había, de hecho, experimentado una convulsión, la primera de muchas que Josh sufriría durante su infancia.


    Aquella noche, clamamos en desesperación. Le pedimos a Dios que sanara a nuestro bebé de lo que sea que estuviera afectando su cuerpito. Le recordamos a Dios (como si Él necesitara de eso) que trajo a Joshi a este mundo con un gran propósito. Le pedimos que cumpliera aquello que nos había prometido.


    Las paredes del hospital nos traían a la memoria una sala similar en donde ambos habíamos estado hacía apenas unos meses, cuando Josh todavía no había nacido. Cuando estaba en mi sexto mes de embarazo, me llevaron a la sala de emergencia tras haber sido víctima de un accidente automovilístico. Javier estaba en el trabajo cuando recibió una llamada para pedirle que se dirigiera de inmediato al hospital porque me iban a someter a cirugía. A raíz del accidente, perdí una gran cantidad de líquido amniótico (mi fuente se rompió demasiado temprano) y comencé a sangrar. Me encontraba tan sedada que creía estar viviendo una pesadilla. Mientras yacía en la cama del hospital, tenía mucho frío, excepto por el abrigo de lágrimas tibias que rodaban por mis mejillas y que sentía como un manantial cayendo por mi cuello. Había un marcado contraste entre el cuarto de hospital, mi cuerpo frío, mis lágrimas cálidas y el dolor casi paralizante en mis entrañas y mi corazón. No dejaba de pensar: “¿Esto está realmente sucediéndome?”.


    Cuando Javier llegó, nos abrazamos y comenzamos a llorar juntos. No quería soltarlo. No dejaba de pedirle que hiciera todo lo posible para salvar a nuestro bebé. El personal médico nos explicó que la cirugía era necesaria, porque el bebé no tenía suficiente líquido amniótico para sobrevivir. Les preguntamos sobre todas las opciones, y nos informaron que existía la posibilidad de que el líquido amniótico se reprodujera. Cuando preguntamos qué sucedería si decidiéramos no realizar el procedimiento quirúrgico que daría como resultado perder a nuestro bebé y optar por esperar a que naciera naturalmente, nos informaron que el bebé podría nacer con varios problemas de salud, requerir de asistencia médica durante toda su vida y crecer con problemas de desarrollo.


    Nos pusimos en contacto telefónicamente con mi doctora, y ella confirmó que existía la posibilidad de que el líquido amniótico se recreara a sí mismo. Javier y yo nos miramos y sin dudarlo decidimos no someternos a la cirugía, sino esperar a que el bebé naciera a término. Si bien no intercambiamos palabras, nuestros corazones se conectaron y nuestra fe habló en aquel momento por sobre todo lo demás. A pesar de nuestro dolor, nuestro sufrimiento, nuestros corazones cargados y mi cuerpo debilitado, hallamos la fortaleza para levantar nuestro escudo de la fe. Pudimos hacerlo porque escuchábamos a Dios susurrándonos que nuestro bebé iba a estar bien. Le creímos a Dios, y le dijimos a los doctores que esperaríamos la voluntad de Dios y no seguiríamos adelante con el procedimiento sugerido.


    Entonces me prescribieron reposo absoluto, y en cada visita médica nos recordaban la posibilidad de que nuestro bebé pudiera requerir cuidados especiales de por vida. Toda nuestra familia mantuvo a nuestro bebé en oración. Nos quedaríamos cortos si dijéramos que estábamos temerosos de las consecuencias de nuestra decisión. Javier y yo decidimos confiar en Dios, y algunos meses más tarde nació Joshua. Estábamos tan felices por el milagro de nuestro bebé. Los doctores tenían razón, ya que Joshua experimentó muchos problemas médicos delicados después de su nacimiento, pero Dios nos ha mostrado que Josh tiene un propósito y un llamado especial. Dios respondió nuestras oraciones más allá de nuestros grandes sueños, pero les contaré acerca de ello más adelante.


    Levanta tu escudo


     


    El resto de este libro tratará sobre los poderes que como mujeres victoriosas nos han sido entregados para pelear nuestras batallas diarias. El escudo de la fe no es un poder ofensivo, pero constituye una parte crucial de la armadura de una guerrera. Se utiliza en conjunto con otros poderes y ayuda a mantenerte protegida del enemigo. En la Roma antigua, cuando se entrenaba a los guerreros para usar sus armas, primero se les enseñaba a usar la espada y el escudo como base para su formación. De hecho, entrenaban con un escudo con el doble de peso del que usarían en batalla.9 ¿Por qué? Porque los soldados romanos libraban batallas constantemente y necesitaban estar bien preparados.


    Deberíamos seguir el ejemplo del manual de estrategias de los romanos. Como mujeres victoriosas deberíamos entrenar a diario cómo levantar nuestro escudo de fe para usarlo en cada una de nuestras batallas. Tu escudo es el escudo de la fe. Si no enfrentas los temores ni detienes sus mentiras por medio de la fe, no ganarás la batalla. Tú fuiste creada para luchar y vencer, no para sucumbir a las mentiras que te paralizan. Solo decir que tenemos fe en Dios no detendrá las mentiras. Debemos creer y declarar la verdad para salir victoriosas por medio de la fe, en contra de las mentiras que destruyen nuestra existencia. Fortalecemos nuestra fe y desarrollamos sus músculos cada vez que surge la oportunidad de levantar nuestro escudo. Cuanto más hagamos esto, más natural se volverá.


    ¿Has estado alguna vez cerca de alguien con gran fe en Dios, alguien que haya transitado el camino de la fe por mucho tiempo? Se le puede detectar con facilidad porque no suda la gota gorda ante cualquier problema y las pequeñas crisis diarias de este mundo no le conmueven fácilmente. Tiene la capacidad de ver el panorama completo.


    Considera tu modo de pensar actual y tu medida de fe. En una escala del uno al diez, siendo el diez el más fuerte, ¿en dónde se encuentra tu fe? ¿Le crees a Dios? Nota que no te pregunté si crees en Dios, sino si le crees a Dios. ¿Crees en sus palabras y en sus promesas para tu vida? Por años proclamé mi creencia en Dios, pero tuve una crisis de fe en aquel “momento de emergencia”. Fue entonces cuando tuve que decidir entregar la vida de mi Joshi en las manos de Dios y confiar en Él.


    Situaciones horribles y trágicas suceden todo el tiempo, tanto a nosotras como a nuestro alrededor. Cada vez que enfrentamos una prueba, existen dos opciones. Podemos creer las mentiras sobre las dificultades o podemos recordarnos a nosotras mismas la verdad absoluta: Dios nos ama y solo tiene planes de bien para nosotras.


    Lo único que puede derrotar al temor es la fe. No fuiste destinada a luchar tus batallas sola y desprotegida. Fuiste diseñada para vivir en victoria y estar bien equipada para las batallas que debas enfrentar. Durante esos “momentos de emergencia” difíciles, una mujer victoriosa no se detiene a decirle a Dios cuán grande es su problema. Continúa avanzando, mira al problema a los ojos, sin miedo, y le dice con todas sus fuerzas cuán grande es su Dios.


    Usar tu escudo de la fe como una parte habitual de tu rutina diaria no es algo que ocurra de la noche a la mañana, y dista de ser fácil. Pero cuanto más lo uses, se volverá un acto reflejo. Es como entrenar con regularidad. Las primeras semanas de correr o de levantar pesas son una tortura. Una se levanta adolorida, y existen días en que quieres tirar la toalla. Pero cuanto más te ejercitas, tu cuerpo se vuelve más fuerte y eres capaz de hacerlo con más facilidad. Y cuando ni siquiera te das cuenta, estarás corriendo un maratón o levantando pesas de cincuenta libras (veintidós kilos) como si nada. Sin embargo, si dejas de ser constante, perseverante, perderás todo el progreso alcanzado. Lo mismo sucede con tu poderoso escudo de la fe. ¡Úsalo para no perderlo! Algunos días te serán más difíciles que otros y necesitarás más fe. Pero una vez que hayas llevado el escudo de la fe por algún tiempo, escoger la fe antes que el temor, te resultará más fácil. Habrás fortalecido tus músculos espirituales, por tanto sostener el escudo de la fe no te dejará agotada.


    
      Ojo —Sidebar—


      Sé que probablemente estés pensando que todo este asunto de usar tu fe como escudo es más fácil decirlo que hacerlo. Yo seré la primera en admitir que he atravesado tiempos muy dolorosos y difíciles, cuando no he sido lo suficientemente fuerte como para levantar mi escudo de la fe. A esos momentos los llamo mis “huecos negros”, los cuales en mi opinión son peores que cuando nos sentimos atrapados en un túnel oscuro, pero aún podemos visualizar una luz al final, sin importar cuán largo sea el túnel. Los momentos de huecos negros en mi vida fueron aquellos cuando mis circunstancias eran tan abrumadoras que sentía que no había escapatoria. En esos momentos dejé que el temor, en lugar de la fe, me guiara al tomar mis decisiones. Te dejo un pequeño consejo: ¡es mucho mejor levantar el escudo de la fe!

    


    Otro punto importante para recordar (¡el cual estaré reiterando a lo largo del libro para que se fije en tu mente!) es que no estás sosteniendo el escudo de la fe sola. Simplemente no se nos equipa con toda la armadura y luego se nos envía a la guerra por nuestra cuenta. Dios no obra de ese modo. Dios te cuida, está contigo y te ayuda. No se espera que luchemos sólo con nuestras fuerzas o con nuestro poder. Somos seres humanos e incapaces de soportar solas todas esas cargas. Por tal motivo, Dios pelea con nosotras y suele sostenernos a través de los momentos de prueba y aflicción. De hecho, ya hemos ganado la batalla por medio de Dios. Ya comenzamos desde una posición mucho más firme que aquellos que no hayan tomado el escudo de la fe. No luchamos para obtener la victoria; luchamos desde una posición de victoria. La balanza se inclina a nuestro favor cuando nos damos cuenta de quién está de nuestro lado.


    ¿Qué clase de vida quieres? ¿Dejarás que tu escudo de la fe junte polvo, de modo que la ansiedad y la preocupación arruinen lo mejor de ti? ¿O vivirás demostrando al mundo que tú eres una mujer victoriosa que sabe cómo usar el escudo de la fe a cada hora de cada día? La decisión depende solamente de ti.
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